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Algunos datos sobre el Cristo de la Veracruz de Sanlúcar de 

Barrameda 

Antonio Moreno Ollero 
 

 El 30 de mayo de 1618, doña Juana 

Gómez de Sandoval y Rojas, duquesa de 

Medina Sidonia, escribía una misiva a don 

Francisco Quierque de Salazar, agente que 

llevaba los negocios de la casa ducal en Sevilla, 

comunicándole que había enviado a Sevilla al 

padre fray Juan de San Miguel, sacristán del 

convento de Nuestra Señora de la Merced de 

Sanlúcar de Barrameda, “por el Cristo”1. La 

duquesa le encargaba que la imagen le fuese 

entregada en una caja, “de manera que benga 

bien tratado y acudiréis a que se enbarque y 

benga bien acomodado, dando al padre fray 

Juan lo que os pidiere y auisándome de lo que 

fuere”2. Insistía la hija del todopoderoso duque 

de Lerma en que, cuando la caja se embarcase, 

fuese con mucho cuidado, de manera que “no 

reciba ningún detrimento la ymagen que está 

dentro y asimesmo que benga muy bien 

acomodado”. Asimismo, le pedía que se ocupara de dar al contador Pedro Pacheco, 

encargado de hacer los pagos, el dinero que fuese menester para pagar el flete del barco 

en que la imagen sería llevada desde Sevilla a Sanlúcar por el río. 

  

                                            

Fig. 1: Cristo de la Veracruz, Sanlúcar de Barrameda,
Iglesia Mayor, Capilla de las Ánimas. Foto de Óscar 

Franco.
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Dos días más tarde, el 1 de junio de 1618, fray Juan de San Miguel, que también 

era el procurador del convento de frailes mercedarios descalzos de Sanlúcar, otorgaba 

carta de pago de haber recibido de Pedro Pacheco los cien reales -3.400 maravedís- que 

se necesitaron para pagar al barquero que llevó la escultura hasta Sanlúcar y a los diez 

hombres que la cargaron en hombros hasta el mismo barco3. La imagen iba destinada al 

“ornato y seruiçio de la iglesia de dicho monasterio”. 

 El Cristo, que necesitó de la fuerza de diez hombres para ser llevado hasta el mismo 

barco y que bajó por el río hasta Sanlúcar para colgar de los muros del convento de la 

Merced, es el que hoy conocemos como Cristo de la Veracruz. El monasterio de 

mercedarios descalzos de Nuestra Señora de la Merced -hoy día Auditorio “Manolo 

Sanlúcar”- había iniciado su construcción pocos años antes de la llegada del Crucificado, 

concretamente, en el año de 1615. En su fundación y dotación fue decisivo el papel de 

doña Juana Gómez de Sandoval, mujer del VIII duque de Medina Sidonia, don Alonso 

Manuel Pérez de Guzmán4. Estaba claro que la imagen del Cristo había sido adquirida 

expresamente para adornar las paredes de la iglesia del convento y para el culto religioso 

de la comunidad de monjes y fieles. 

 Medio año después de que el Cristo llegara a Sanlúcar, el 3 de enero de 1619, el 

tesorero de la casa ducal de Medina Sidonia, don Fernando de Novela, libraba 900 reales 

al padre Alonso de Escobar, procurador general de las Indias de la Compañía de Jesús, 

por la hechura de un Cristo crucificado5. Y, según precisaba la duquesa de Medina Sidonia, 

doña Juana Gómez de Sandoval y Rojas, que era quien ordenaba el libramiento, la 

imagen se hallaba en ese momento en el altar de la tribuna del palacio ducal, en Sanlúcar. 

Difícil será que la documentación no se esté refiriendo a la misma imagen que vino en 

barco por el río meses antes. Los 900 reales que se pagaron por la escultura, era un precio 

que entra dentro de lo razonable. Y era muy probable también que el Cristo, dado que el 

convento se estaba construyendo, se hubiese colocado provisionalmente en el palacio. 

  

                                            

Fundaciones de todas la iglesias, conventos y ermitas de Sanlúcar de 
Barrameda, 
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No está de más señalar que, casi un mes antes de que el Cristo llegara en barco a 

Sanlúcar, el 6 de mayo de 1618, también un barquero de Sevilla, había llevado siete 

cuadros de pinturas, que había comprado el obispo de Bona, don Juan de la Sal, en 

nombre del duque de Medina Sidonia6. Don Manuel Alonso Pérez de Guzmán ordenó a su 

agente y contador, Pedro Pacheco, que diera a la persona que el prelado indicara 1.834 

reales -62.356 maravedís- para pagar las pinturas7. Tanto en este caso, como en el 

anterior, desafortunadamente, la documentación manejada no nos dice quiénes fueron los 

artistas, quién fue el escultor que esculpió la talla del Cristo y quién el pintor de los 

cuadros8. En ambos casos, solo tenemos la identidad de los intermediarios, es decir, las 

personas encargadas de realizar las compras en nombre de los duques. Ambos eran 

eclesiásticos principales: un jesuita procurador general de las Indias se ocupó de la 

adquisición del Crucificado y un obispo auxiliar del arzobispado de Sevilla, de la de las 

pinturas. 

         A lo largo de su historia, el Cristo de la Veracruz de Sanlúcar de Barrameda ha sido 

atribuido a grandes maestros de la escultura barroca andaluza como Juan Martínez 

Montañés y Francisco de Ocampo. El hecho de que las adquisiciones de obras de arte se 

delegaran en intermediarios, como este obispo de Bona o el procurador general, es 

responsable, en parte, de que desconozcamos al escultor que talló el Cristo muerto en la 

cruz. Conocemos el nombre del intermediario pero no al autor de la obra. 

        Afortunadamente, no siempre sucede así. Hay casos en que sí aparece el nombre del 

artista. Dos años antes, en 1616, Juan Martínez Montañés había esculpido para el VIII 

duque de Medina Sidonia, don Manuel Pérez de Guzmán, una Virgen con el Niño, la 

imagen que hoy día se venera en la catedral de Huelva9. El precio de la talla mariana fue  
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de 150 ducados, es decir, 1.650 reales, aproximadamente. En un principio, el destino de esta 

escultura era también el convento de la Merced de Sanlúcar de Barrameda, aunque finalmente 

terminó en 1618 en el templo mercedario de Huelva. También, en ese año de 1616, el 9 de 

julio, un criado del duque, Melchor de Herrera, había pagado cinco ducados -55 reales- por la 

hechura de un Cristo que se compró para el nuevo convento de la Merced10. El precio nos 

indica que no debía ser de gran tamaño.      

        Y el 10 de julio de 1619, otro agente del duque en Sevilla, Pedro de Maya, que era 

además almojarife de la aduana de Sanlúcar, pagaba a otro gran escultor discípulo del 

anterior, Juan de Mesa, 400 reales por la obra de talla que hizo para los frascos de las 

escopetas que el duque de Medina Sidonia había mandado hacer para el rey, con motivo de su 

próxima visita a Sanlúcar y al coto de Doñana, que finalmente no tuvo lugar11. Al dorso de este 

libramiento figura la carta de pago en la que el escultor afirmaba haber recibido dicha 

cantidad y estampó su firma. No sabemos quién fue el imaginero que talló el Cristo de la 

Veracruz pero sí el que labró los frascos en los que se llevaba la pólvora para cargar las 

escopetas, sin que ello suponga demérito de los citados vasos. Ironías del destino. 

        También, para el año de 1619, tenemos noticias, en el Archivo General de la Fundación 

Casa de Medina Sidonia, de otro crucifijo. Pero, en este caso, no nos interesa tanto el Cristo 

como uno de los señores que hace la tasación. El 19 de noviembre de este año, el contador 

mayor del duque, don Jerónimo de Abreu y Soria, advertía al corregidor de Sanlúcar, el 

licenciado Rodrigo Simón Enríquez, de que entre los bienes que se habían repartido entre los 

herederos del VII duque de Medina Sidonia y su mujer, había quedado por inventariar y 

apreciar la hechura de un crucifijo de madera, encarnado, en una caja con molduras de 

plata12. En consecuencia, rogaba al magistrado que mandase que se tasara y apreciara, 

“nombrando para ello terceros que lo hagan”. Para tal cometido, el corregidor nombró a dos 

personas que entendían “de semejantes apreçios”: el padre Ignacio Yáñez de Ávila y el 

licenciado Juan Gómez, presbítero, que era “maestro de haser los crusifijos”13. 

                                            

Revista de Jerez, 
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        Estos determinaron que el precio del Cristo era de dieciséis ducados y el de la caja y 

su forro, de cuatro. Evidentemente, se trataba de un crucifijo pequeño. Nuestro interés se 

centra en Juan Gómez, pues, se trata del escultor que labró el Cristo de la Veracruz de la 

Campana (Sevilla), obra realizada en 1616, otro discípulo de Martínez Montañés14. Es 

interesante destacar la presencia en Sanlúcar de este poco conocido escultor, pues, no en 

vano, da qué pensar acerca de otra posible autoría del Cristo de los 900 reales. 

        El Crucificado que llegó a Sanlúcar en barco desde Sevilla en 1618, el que pronto va 

a ser conocido como Cristo de la Veracruz, figuraba ya, en 1620, en el interior de una 

capilla de este monasterio de mercedarios, como puede verse en el contrato de traslación 

que acordaron el citado convento y la cofradía hermandad de la Veracruz, el 19 de marzo 

de dicho año15. A cambio de su traslado a la iglesia de la Merced, a una de las capillas, 

que se convertiría en su sede, la cofradía pagaría al convento la cantidad de 1.000 

ducados16. En esta escritura el duque don Manuel, además de dar el visto bueno al 

traslado, como patrono que era del convento de la Merced, hacía donación a la cofradía 

de la imagen del Cristo y del monopolio de las representaciones de obras de teatro en 

Sanlúcar, puesto que la hermandad de la Veracruz era la propietaria del corral de las 

comedias17. Así fue como la imagen de este Crucificado comenzó a ser llamado Cristo de 

la Veracruz, porque su propietaria titular pasó a ser esta cofradía. 

      En el siglo XVIII esta talla fue atribuida a Juan Martínez Montañés por el historiador 

sanluqueño Juan Pedro Velázquez Gaztelu. Hoy día se baraja más la posibilidad de que su 

autor fuese Francisco de Ocampo, discípulo del anterior. Sin descartar, como queda dicho, 

a Juan Gómez. 

       

                                            
Diccionario Histórico de los más Ilustres Profesores de las 

Bellas Artes en España 

Cartare, Revista de Humanidades, 
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        En ningún momento ha sido nuestra intención redactar estas páginas para atribuir la 

excepcional talla del Cristo de la Veracruz de Sanlúcar a un determinado escultor. No ha 

sido ese nuestro propósito, entre otras cosas porque no hay ningún documento que lo 

acredite con total certeza. Solo hemos querido dar a conocer unos datos que algún día, 

con suerte, pudieran servir para llegar a saber quién fue su verdadero autor. También han 

servido estas páginas para advertir la importancia del círculo de grandes artistas de la 

escuela sevillana que trabajaban para la corte de los duques de Medina Sidonia.     

 

 

 

 

 

Fig. 2. Firma del escultor Juan de Mesa. AGFCMS, leg. 2977.

Fig. 3. Firma del escultor Juan Gómez. AGFCMS, leg. 982.
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Apéndice documental 

Doc. núm. 1. 
 

1618, mayo, 30. Sanlúcar.  

La duquesa de Medina Sidonia informa a su agente en Sevilla que ha enviado a fray Juan, sacristán del 
convento de la Merced, por el Cristo, encareciéndole ponga el máximo cuidado en su trasnporte hasta 
Sanlúcar.  

A.- Archivo General de la Fundación Casa de Medina Sidonia, legajo 2965, Cuentas de la tesorería y 
agencia de Sevilla, año de 1618. Papel.  

 

Al padre fray Juan, sacristán deste conbento de Nuestra Señora de la Merced, enbío por el Christo. 

Entregáreis se le en su caxa de manera que benga bien tratado y acudiréis a que se enbarque y benga bien 

acomodado, dando al padre fray Juan lo que os pidiere y auisándome de lo que fuere. Nuestro Señor os 

guarde. Sanlúcar, a 30 de mayo de 1618. 

Aréisme plazer de encaminar que cuando esta caja se enbarque sea con mucho cuidado de modo que no 

reciba ningún detrimento la ymagen que está dentro y asimesmo benga muy bien acomodado y a Pacheco le 

diréys (sic) de el dinero que os pareciere es menester para esto y para el flete del barco en que a de benir 

que en buscarle a propósito aréis también que se aga diligencia. La Duquesa (La firma de la duquesa figura 

en el margen izquierdo).  

 

Doc. núm. 2. 

1618, junio, 1. Sevilla.  

Fray Juan de San Miguel reconoce haber recibido de Pedro Pacheco 100 reales para pagar el flete del 
barco que llevó el Cristo a Sanlúcar. 

A. AGFCMS, leg. 2965. Esta carta de pago figura al dorso del documento núm. 1.  

 

Digo yo fray Juan de San Miguel que es verdad que recebí del señor Pedro Pacheco sien reales que yo pedí 

en virtud desta carta de mi señora y fueron menester para el flete del barco en que se lleva el Christo y para 

las costas que se llevaron a enbarcar en onbros de diez onbres y para lo demás que fue necesario porque 

fuese con toda siguridad y buen recaudo como mi señora lo manda a que me refiero. Fecha en Sevilla, 

primero de junio deste año de mil y seiscientos y desicho (sic) años. 1618 años. Juan de San Miguel (firma). 
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Doc. núm. 3. 

 

1619, noviembre, 19. Sanlúcar de Barrameda. 

A petición del contador mayor del duque de Medina Sidonia, el corregidor de Sanlúcar, Rodrigo Simón 
Enríquez, mandó al padre Ignacio Yáñez de Ávila y al licenciado Juan Gómez, presbítero, maestro de 
hacer crucifijos, que tasaran un crucifijo de madera encarnado, con su caja y molduras de plata. 

A. AGFCMS, leg. 982, Libro de cuentas y papeles tocantes a la testamentaría del duque don Alonso 
Pérez de Guzmán. 

 

En la çiudad de Sanlúcar de Barrameda, en diez y nueue días del mes de noviembre de mil y seisçientos y 

diez y nueve annos, ante el licenciado Rodrigo Simón Enríquez, corregidor de la ciudad, apresiaron el 

contenido. 

El licenciado Gerónimo de Abreu y Soria, del consejo de su excelencia, el duque de Medina Çidonia, y su 

contador mayor y en nombre de su excelencia, como heredero con benefiçio de ynventario de los excmos. 

señores duques de Medina Sidonia, sus padres, que Dios tiene, digo que entre los demás vienes que se 

repartieron y diuidieron entre su excelencia e los demás coherederos, que quedaron por fin de sus 

excelencias, los dichos duques difuntos, auía una hechura de un crusifijo de madera encarnado en una caja 

con sus molduras de plata y quedó por ynventariar y apresiar, entendiendo no hera de la dicha dispusiçión, y 

agora se a sauido que lo es. E para que en todo tiempo conste lo que la dicha hechura bale y se tasse y 

apresie, 

A vuestra merced pido y suplico mande se tasse y apresie la dicha hechura nombrando para ello terceros que 

lo hagan. El licenciado Abreu y Soria (firma). 

E presentada, su merced, el dicho corregidor, mandó que la dicha hechura del dicho crusifijo se apresie e 

tase e para el dicho efeto nombró por terceros apreçiadores a el padre Ynaçio Yáñez de Ávila y a el 

licenciado Joan Gómez, presuítero, personas que entienden de semejantes apreçios y el dicho lisençiado 

Joan Gómez, es maestro de haser los dichos crusifijos, a los quales se les notifiquó lo aceten y juren de lo 

hasser bien e fielmente y ansí lo proveyo. Fernando Parra, escribano público (firma). 

En Sanlúcar de Barrameda, en el dicho día, mes y año dichos, ante mí el presente escribano, paresçió el 

padre Ynaçio Yáñez de Ávila y el licenciado Joan Gómez, presuíteros, y debaxo de juramento que hiçieron en 

forma de derecho, declararon que ellos an visto el cruzifijo contenido en esta petiçión y la caja en que está 

forrada en terçiopelo carmesí por la parte de afuera, y la hechura del dicho cruçifijo y cruz en que está 

enclavado vale diez y seys ducados y este es su justo valor. Y el dicho padre Ynaçio y Joan Bautista, sastre, 

vecinos desta çiudad, debaxo del dicho juramento, declararon que la dicha caja y aforro della vale otros 

quatro ducados y no más. Esto es la verdad, so cargo del dicho juramento y lo firmaron. Ygnacio Yáñez 

(firma), Juan Gómez (firma), Juan Baptista (firma), Fernando Parra, escriuano público (firma).  


